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se les amplia ei término de la suscricion con arreglo d

la rebaja que hacemos.

Los sefiores suscritores deMedrid abonardnfi rs.

desde principio de afio.

l,a redaccion y u,dmini»trncion del periódico que-
dan establecidas <iesde i.o de cncro cn Chamberí, cullo

de Alburquerque, nám. 7, cuarto principal,' adonde se

dirigirán todas lna reclumuciones y noticias.

ADVERTENCIA.

SISTF>III,S IIARCRI NIOS 'í I'RlblTRMIARIIIS.

VI

Co'ISIDRRACIONBS SOURB RL ESTADO >IORAL DB LA SOCIEDAD.

Causas independientes de nuestra voluntad han re-

trasado la salida de nuestro periódico. Indcrlmizaremos

á nuestros lectores con la inmediata publicacion de los

numeros que faltan pura completar los doce del tri-

mestre.

Desde el próximo trimestre el precio de suscricion

aerá 48 rs. en vez de 24, sin alteracion eu la for.na del

periódico que continuaré saliendo cuatro veces ul n>es.

Terminada <lue sea la esplicacion del Código penal,
empezarernos lu de la legislacion vigente sobre cár-

celes y presidios, de modo que forme una instruccion

que pueda resolver cuantas dudas se ocurran d los em-

pleados del ramo.

Cuando en las secciones correspondientes llegue-
mos d tratar de las principales prisiones de Euuropa
scompaftaremos al tezto los planos, seu<euu tenemo»

ofrecido.

Siendo de suma importancia los registros de entrada

y salida de presos y debiendo satisfacerse esta nten-

cion de la cantidad consignada para material en el

presupuesto de gastos carcelarios, los alcaides y

ayuntamientos que se suscriban á nuestro periódico
recibirán los libros que deben llevarse en las cárcelen,

encuadernados, sellados y coa las correspondientes
casillas que comprendan todas las circunstancias que
deben contener, por el precio de sn coste, asi como los

modelos de presupuestos, cuentas y damas documen-

tacion de los espresados gastos. Con el próximo ná-

mero se ucompafiará un prospecto en que se darán mes

detalles.

A los que se hen suscrito pormus de un trimestre

«Al coiocn.r Dios al hombre en el pináculo de su

obra, lo ha creado para hacer el bien y disfrutar de

él: todas sus facultades le impelen bdcia este fin, y d, él

lc conducirian infaliblemente cuando se desvia del
camino, si Ieyeu imprevisoras y desapiadadas, iustin-

tos comprimidos, necesidades desatendidas y preocu-

paciones bárbaras no levantaran entre el criuren y el

arrepentimiento una barrera insuperable. Como si fue-

se de poca monta haber hecho diflcil el acceso d, la

virtud, se convierte casi en imposible el regreso al

bien, que es la vocacion de la humanidad sobre la

tierra.

»El mal es una infraccion del órden universal, y el

resultado de las pasiones y de las instituciones huma-

nas: examiuémoslas; estudiemos nuestras costumbres

y nuestras leyes; veamos lo que producen; analicemos

el cuerpo socinl; descubrnmos esas llague tan profun-
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das quc apenas pueden sondearse; observemos los sin-

imnas de las enfermedades que corroen sus entrauas y

vere>mos qne las ms" amenazadoras, las que mas re-

saltan son la miseria y el crimeu.

>,Hé aqui lo que hiere tambien la vista del vulgo; y

es sabido> como dice Diderot. que las verdades deben

pasar pvr él, para que lleguen conio un clamor públi-

co á los oi dos de los gobiernos.
sHov se cuentan los pobres y los criminales: los

primeros se lamentan y pidvni los se~nudos egercen

. u profesion y reclutan.
l

:.Siempre es el intercs personal el que >mpu>sa a

mal, y sin embargo pocas veces el crimen es un hecho

aislado, la primera falta, resultado acaso de un mo-

mento de error y olvido, ú efecto tal vez de las pasio-

nesi sino que mas frecuentemente la uecesidad y la

iniseria conducen al desgra«iado al robo y al asesina-

to, y el deliucuente que una vez pise Ios umbrales de

un tribunal ú de uua cárcel, es una adqnisicion para

el vicio, sienta plaza entre esos inalhcchores que, fue-

ra de la sociedad legal, rica y privilegiada> por deba-

jo de las clases lornaleras y 1>obres, del mendigo y del

iilfimo grado de la escala social, forinan una s~ce>oda<1

aparte, que vive en la oscuridad, dc las rapiña y de

los sufriinientos, de sangre y de infamia, constituyén-

dose un derecho fuera del derecho coiuun y declaran-

do la guerra á. Ias leyes civiles y religiosas, despues

de haber pasado por todas las pruebas de la desgracia

y del crimen.

»Esta temible asociacion lucha contra la justicia

humana, y parece que quiere tratar cou ella de poten-

cia á potencia.: tiene sus leyes, sus costumbres, sus

alianzas y su hcroisrno. La fuerza es el derecho de es-

tos hombres: vencedores, hacen uso de ella; vencidos,

se resi~nan. Para ellos, cojer es una necesidad; hacer
<>

<laño una represalia. La cadena y el cadalso son los

accidentes de una vi<la llena de emociones y de vicisi-

tudes, cuya actividad sostienen los goces brutales.

Eu este estado de guerra permanente, el vicio tiene

sus blasones, el cr«nen sus acciones irillantesi para

estos bs.ndidos, la cárcel es hu liospicio. una escuela

de enseñauza iná tus, y el presidio uu cuartel geiieral

ú una casa de inválidos, Se reconocen alli los antiguos

servicios y los sacrificios generosos. nunca se viola la

fü jurada, se castiga la tr~aicion> se organizan socor-

ros, se forman planes, se establecen correspondcncias,

J la ley que proscribe las asociaciones, lejos de disol-

ver cata, hace grandes gastos para sostenerla.'>
'

'fal cs el cuadro que Bretigueres presenta del esta-

do moral do la sociedad, cuadro en cuyo colorido no

liay por desgraoia exajeracion, y en el qne están re-

tratados los~criminales de todas partes. El hombre tie-

ne la misma organizacion fisica en Francia que en

'Es!>siga, en Italia que en. Bélgica, Alemania o cual-

quiera otro pais; esperiiueuta las mismas sensaciones,

tiene iguales necesidade y sus condiciones morales

son idénticas.

!
En touas partes está sujeto á las pasiones: en todas

partes es susceptible de virtud ó accesible hl viciq, y

la diferencia del clima solo influye en ciertos acciden-

tes, pero no en la esenciü, de su modo de ser. La ley
natural es una para todos, y por eso !as leyes positivas
están fundadas en un mismo principio, y no sologuar-
dan analogia entre si, sino que á medida que los pue-

blos estreci>au sus relaciones, tienden á uniformarse.

%sise vü que los criminales tieucn una organiza-
'cion muy semejante en todos los paises y que e~sta va-

ri" sc n varian las condicio:ies politicas, adiuinistra-

tivas i. econúmicas de cada uno. Cuando apenas te-

niamos cammos y los inedlos de comunicacion eran eu

Españia muclio mas difiriles que lo son en el dia: cuan-

do no!iabia Guardia civil que persiguiera á los mal-

hecliores y velase por la seguridad del viajero, se for-

ma!>an esas grandes partidas de salteadores que do-

minaban un ezfenso territorio y ponian en contribu-

cion ii los pueblos, los cuele adem is, poseidos de ter-

ror, le i presta!>an toda clase de sutil ios y una protec-

cion que!iacia completamente ineficaz la aceion de la

autoridad para, destruir las bandas de foragidos que ú

mano ar<nada atacabsu y sujetaban la soc~iedad é, su

tír mico y sal~ajo imperio. hasta el punto de obligar á

los gobiernos ii, <fue capitulasen, como sucedió con el

célebre José Pfari. En aquella úpoca, entre el bandido

<spoiqol y cl brigante italiano existia, una perfecta

scinejanza. Hoy hemos tomado de la Francia sus gen-

<larmes v son imposibles los Josés Marina; pero dentro

de los pueblos se preparan y combinan los golpes de

mano eu los caminos, y los salteadores se han orgam-

zado couforme á las <cccsi@ulea <k E<t ct>oc«. El aumen-

to de vias férreos va perdiendo cl oficio, pero va se

adoptará el sistema de escamoteo dc Erancia é Iugla-

terra, que i!. fé quc para esto no son lerdos nuestros

compatiaotas.

En lss gra!i!es poblscioiies, los ladrones forman

distintas sociedades, segun ls, clase ú gremio á que

pertenecen: y si bien no constituyen esas vastas coin-

pañias industriales como las <1e Teófilo Gaucher y las

<lcn>saque ñIoreau-Christophc nos refiere, no son por

eso menos temibles. A'lui cl criminal es mas indepen-

diente> y aunque todos sc conocen y ayudan, arre-

glan indistintamente sus negocios entre si. Tampoco
se presentan al tribunal haciendo alarde <!e su profe-
sion: por el contiarin, su táctica es la negativa y su

particular cuidado el justificar que tienell ocupacloll

honesta. Hay ladrones que trabajan urias cuantas ho-

ras eu un ta!Icr para que el maestro declare esta cir-

cunstancia cuando sea necesario, declaracion que en-

vuelve una falsedad., pero qoe el temor Je la vengan-

za G una mul entendida compasion suelen arrancar.

Con dificultad habrá delincuente que tenga mas

serenidad y firmeza para la negativa que el delincuen-

te español. Auu cogido Ia gagra»ti, persiste de uns

manera asombrosa en no confesar; porque ha llegado
á convencerse de que es el medio de eludir el castigo
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ó atenuarlo. Fuera del juicio suele ser espansivo y re-

Íiere sus hazaiqus auuq>ie sc>1 al mismo lucz: pero en

pl tpl<»>nai >pu>lds, =iempre la mas conlplen>, Icsclvii.

El asesino c la desgraciada doiüa Carlota Pereira, co-

nocido con el nombre de Eugeuio >bfontero, babia ma-

nifestado é varia= personas qne era este supuesto y

que se babia fugado de presidio, y babia referido tam-

bien en particular muchas aventuras de su azarosa

vida y algunas circunstanci is de su espantoso crilcen.

En la capilla confesó al sacerdote cóiuo sc llamaba,

ú donde babia nacido, quien era su familia y cómo y

cuúndo desertó del presidio, sin exigir que de esto se

hiciese un secreto despues de su muerte; pues bien,

este hombre tristemente c>"'.Iebre, la noohe <lue prece-

dió al suplicio otorgó su testamento, segun costum-

llre, ante los hermanos de la Paz y Cari<lad, eu pre-

sencia de varias personas que por razon de su cargo

asisten ú la cúrcel durante la prolongada y terrible

agonía del reo que va >i sufrir la últilua pena; y con

admiraciou de lodos, en un Iuou>euto tau soleiune, en

un sitio tan iinpouente> eu in ',iu del aparato atcrra-

Éloi' dc uu L inuci (c l'"uotliiuios >...Candelas Íucl/as fi-

sicas y morales del criminal ú : uii estar agotadas al

cabo de mas <le treinta horas !e horrible luclia, con

la mayor calma y sangre fris, ocultó su verdadero

uombre, el do sus padr<.s, su edad y negó la existencia

de los hijos que teuia de su primer matrimonio, ú be-

sar de las preguntas iutencionalesde los <iuc csteiulian

su declaraciou. ll>osotros fuiiuos testigos do este he-

clio, (iue nos impresionó sobremanera, y quc uos cau-

so mss dc>uigradablc seusacion cuando supimos que

montero babia autorizado para revelar su llomhre

despues de muerto; pues no podia atribuirse su pro-

ceder al sentimiento geueroso oe no manchar ci de

su familia y no dejarla cl vergonzoso legado d<. Ia iu-

famiu. La ucultac:ou tenis por obleto no pouersc cu

contradiccion con lo que resultaba en la causa, llieii

con la esperanza dc indulto, bien por t<:mor de que la

verdad pudiese comi.rouieter todavia ú sus cóinplices,

y privar ú su inujcr y ú los hijos de su segundo matri-

monio del precio del asesiuato.

Los criminales ticuen sus puntos de rcunion adon-

de conciertaii sus plaues; y'uo soluiuente son bien co-

nocidos de la policia, sino que hay taberuas y cafés

que las gentes seüalan cou el dedo como guarida de

ladrones. Ls, policia de bfadrid, coino la, de París, co-

noce% estos nomiual y pnaonalmente; sabe talubien

con exactitud sus idas y venidas, y puede prenderlos

el dia y hora que quiera. Esa multitud de seres de-

pravados que har. heclio del robo una profesion, sou

veferauos que cuentan muchas mas campafias en el

banco de los acusados que los que cita el Inspector de

las prisiones de Frauciú. aquí uno que haya estado so-

lo dos ó tres veces si>Í>j u<fics cs uu recluta, un neófito

que empieza la carrera. Hay muchachosde diez y doce

aüos que tienen seis y ocho partidas cn los registros

<le las cúrceles. Pasea las calles de esta córte una no-

tabilidad ú quien conoce muy bien la policia, la curia

y cuantos han desempciqado sigan car o cn la c>ircel,

cuyo sugeto pueda que no cuente menos <le cunrenta

o cincuenta, pa»>da» Pli u». >u>> b»>éf>(o P, tablccl

miento; mas siempre ó la mayor parte de las veces ha

sabido probar su i»orear>n. Este bienaveuturado tan

persegnido por la justicia, goza mas garantias que

los demas ci dadanos, pues ~sobre las quc las leyes
conceden ú estos, tiene la de no estar espuesto il quc

lc roben, como uno de los capitalice Inas diestros y

csperimentc.dos de ladrones.

El <pic quiera leer la liistorin mas elocuente y

exacta de las prisioucs, e! qno deseo convencerse de

la bomlad dc ls vida dc reunion, quc examine los

gruesos volúnieues en f<>lio que existeu en el archivo

. dc la cárcel de villa. Klli podrii forinar las hojas <1e

servicio do muchos héroes de! criruen que han con-

cluido su odiosa carrera en el cadalso, despues de ha-

ber sido el azote de la sociedad, despues de haber cau-

sado la ruina do millares de familias honradas, des-

pues de hubcr arrancado ii, laboriosos artesanos el fru-

u—

to úc n>uuhlús aüos i>c privai:ioues V >raúajo, r' ucié l-

dolos cn un momento ú 1» miseria, despues <le haber

asesinado al esposo en presencia dc su consternada

esposa, al pudre ú la vista de sus inocentes y aAigidos

hijos. Alli conoceré Ia liistoris. de esos <lesgracoiados
quc salen de los presidios ps,ra volver é, entrar cn las

cúrceles despues do haber uojmlo 1>ucllas sangrientos

en el corto camino (iue separa estas prisiones, y alli

veré que la nuiyor parte do ellos pisaron por pri(neru.

vez esas casas <le uuildicion y do oprobio, csaspscuolas

de la iniquidail y del vicio, cuando apenas estaba for-

miida su razou.

l>la teriales ten<lriamos para llenar iiucstro perió<li-

co algunos aüios si hubiésemos de citar los infinitoscu-

sos que comprueban la exactitud de nuestros asertos;

presentaremos como muestra los siguientes:

P..., entró eu la cúrccl de >El>Ldrid por primera voz

eu l842 ú la edad dc 20 aüos, y fuo sontenciado ú dos

de presidio correccional en 29 dc octubre.

Desde 8 <1e noviembre de 1847 hasta 21 desetiem-

bre dc (i2 ha sido encausado 18 veces en todos los juz-

gados de osts, capital, imponiéndole diferi:utespenas-
>>

Se le siguen ademiis varias cuusas, algunas muy gra-

ves, en juzgados de otras provincias, y este temible

crimina! ha llegado ú scr el terror hasta de sus mismos

camaradas, ú quienes denuncia si no le llan dinero.

No es menos lamentable el cuadro que ofrece una

familia compuesta de matrimonio y seis hijos, que han

fijado su residencia en ls, cércel hace algunos aüos. Hó

aqui la relacion de sus méritos:

V..., 47 silos, 14 <le enero de 1888, preso por robo. 18

de enero de 18&, sentenciado ú ocho meses de presi-

dio correccional. 18 <4. marzo de 1800, preso por robo.

5 de diciembre de 1862, en libertad. llfurió de repente

ú los pocos dias.

S..., 46 silos, mujer <le V..., iéde enero de 1818,
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pr< sa pnr robo. 15 <le enero de ]8>9, sentenciada ú la

misma pena que su marido. 1> de marzo de 1860, pre-

sa por robo. 5 de diciembre de 18(i2, en libertad.

í'..., hijo mayor, 17 años, 21 de marzo de (85], pre-

so por robo..>1 de julio, sentenciado á seis meses de ar-

resto mayor por el robo y á dos por vagaocia. 1J de

enero de ]852. en libertad por aplicacion de iudultn. 5

dc marzo dc IS>i2, preso por lesiones. Recargada su

partido por hurto. 17 dc octubre, seutenciado ú. dos

meses dc arresto pnr un delito, ü seis meses por otro y

>< un año de vigilancia por vago. l'> de julío de 1855,

< n ]ib< r(ad. 22 <le octubre de ]876>, preso por robo. 1.'

<le mayo. senteuciado '< l(i meses de presidio correc-

cinnul. 2 dc octubre <le ]855, preso por sospechas de

harto. 17 de novie<nbre, en libertad. 19 <le marzo de

18i8, preso por hnrto. 1J de junio de 18i8, scntenci»do

>í <los meses <1c arresto mayor. 29 de octuhr<> de (il,

preso por robo frustrado. 27 de noviembre, e» hbertau.

íi.... hijo seguwio. ](i años. Preso por r ,'>o en 21

de febrero <le I S:i(i.

T.... hijo tercero, 15 años. 65 de octubre <le l854,

preso por sospechas de robo. 2> de uoviem1>re, eu li-

bertad. 9 de julio <le 185i, preso por robo. 10 de octu-

l>rc, sentenciadn a >nulta. 1J de noviembre dc 18ñG,

preso por hurto. 20 de enero dc 57, sentenciadn á mul-

ta. <J de enero de 1858, preso por sospechoso. 19 de ju-

nio, sentenciado :í multa.!) <le agosto, en ]ibertad. 20

del mismo mes, presn por robo. 18 de abril dc (85<J,

sentenciado á 50 meses de presidio correccional. 27 de

octubre de Gi, preso pnr robo frustrado. 29 de marzo

de 1862, en libertad.

J :.. hijo cuarto, 1:i años. 2J de marzo de 18i8, pre-

so por robo. 19 de mavo de ]85<J. sentenciado í multa.

22 de junio, en libertad. 1.' de junio de 18(i0, preso

por vago J ratero. Il de setiembre, sentenciado ü,

multa. 4 de octubre. en libertad. 16 del mismo mcs,

preso por robo. (5 de febrero de 1861, sentenciado ú

>nulta. 19 del mismo. en libertad. 6 de abril de 1861,

preso por hurto. 4 <Le setiembre, sentenciado ú multa.

!(de octubre, en libertad. 1>> del mismo mes, preso por

hurto. 2 de abril <le 1862, en libertad. 12 de] mismo mes,

preso por hurto. 16 de noviembre, en libertad. >í] salir

de ln cárcel le preguntó el empleado que anotaba la

partida: «áOu<índo piensas volver?» sNC tardar<',,>. con-

testó., pero ú la media hora la Providencia se encargó
de librar]e de <nas desdichas y ú lasociedad dc un azo-

te,.Otro jóvcn de 18 anos le asesinó, partiendo de una

puñalada aquel corazon.'al cual no se]e habian inspira-
do en el mundo mas sentimientos que los de lu depra-
vacion y del crimen. J... uo volvió á la cárcel del Sa-

ladero, adonde quednba su padre, pero fué á regalar
. u localidad ú otro desgraciado que empieza brillante-

mente su espantosa carrera.

J..., quinto hijo, 1-> años. Preso en 2n de setiembre

de 1860 por conato de busto. 9 de noviembre, en liber-

t<u]. 15 de febrero de 1861. preso por consto de hurto.

2 de julio, en libertad. 8 del mismo mes, preso por ro-

bo. Il de octubre, en libertad. 12 de noviembre, preso

por hurto. 28 de juuio de .186>, en libertad despues de

haber cump]ido condeua. 24 de julio del mismo año,

preso pnr hurto. 1G de febrero de 1865, en libertad.

F..., acato Lijo, 9 años. P: cso cn n dc julio de 1Sól.

por robo. 9 de noviembre, en libertad. 50 del mismo,

preso por robo. 18 de marzo de ¡18G2, sentenciado ú

multa. 4 de abril, en libertad. 19 de setiembre de 18G2.

preso por robo. 2 de enero de ! 8(]5, sentenciado á cua-

tro n>eses de arresto xnayor (1>.
La hi>toría de esta privilc iada familia del vicio,

la miseria y el crimen no bu terminado. Sus páginas
quedan abiertas para escribir, tal vcz con sangre, uua

larga súrie de iuiquidade . Estos infelices ni«os, aca-

so <nañana serin padres de otro sóres infortunados

<iuc pc>]>etllcn sus Lazañas. Si cualquiera de ellos lle-

gase clgun dia í, sentarse en el cadalso; 1no tendria

<lerecho para decir desde el fatal banquillo: «muero

inocente, mis ojos se abrieron para ver la negra in<á-

gcn del delito. mi cuna fué la cárcel: mi c~scue]a el

presidio: la sociedad me ><opeliú de su seno al nacer, y

>ne trató pcoí. quc ul espúsito, de cuya intancia cuida:

teniendo padres fui hu<>rfano, y nadie me amparó: sc

casti<gan en mi las faltas de los que <ue dieron el ser,

como~sí tuviera la culpa de su perversidad y sus vi-

cios: la sociedad sabia que mis ]radres teuiau un irn-

pedimeuto moral de cu<uplir .us deberes. educándome

y ]]evúudome por el ca<nino de la virtud< pero no sc

ocupó de evitar que me corro<upieran y perdieran; por
el contrario, me (levaba á su lado para que me fortale-

.ciera eu el mal cou el ejemplo y la enseñanza de los

mas deuravados criminales< inRexible en la práctica
de una >L]cinco ritusli<lad, me aplicaba rigorosamente
la ley <iue castiga, y cuando esta estaba materialmen-

(e cu<rplida um ab.uulonaba en medio del mundo con

el estigma dcl u>a]vado sobre <ui abatida frente para

que todos me rcpeliesen y me cerrurau las puertas al

leer el sobrenombre dc prá>úficcri<>, encargando á la

policia que vigilase mis pasos para coge> u>e dcspues
de perpetrado otro delito, ú (i n de volver ü herirme con

la espacia de la justicia, pero no se me cubria con' el

manto dc la proteccion: la saugre de mis vicrin>as y
]su>ia caen sobre los que solo pensaron en formar le-

ves penales, pero no en la reforn>a de las prisiones
ni eu crear instituciones que hiciesen, si no i<nposi-
bles, ruas difici]cs., los criu>caes> c(2uí se contestaria,
si esos júvenes desgraciados y otros n>Cebos que, co-

mo ellos, están cu la pendiente funesta del mal, j>i-
cieran esta terrible reconvencinn? Si los hombresilus-

tra<los que coustiruyeu el primer cuerpo consnltivo de

la nacion, hubieran tenido á, la vistu los muchos ante-

cedentes que sobre el estado moral de la sociedad pu-
dieran presentárseles, no hubiesen rechazado, de se-

(í) Estas noticias ec<án ss" <d>c de unas hojas histórico- pena'-
!v> que 'hice fnrmvr siendo sccre<arindk la Excma. Justa suzi-

llsr de sí<cele> de e><a cúr<e.
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<
nro> la idea <le las casas de e<lucacion correccional,

1 hoy «e estarinn haciendo los primeros eusavos de
tan necesarios coruo útiles estn1>lecimientos en la casa

<le 1~((/>cííonce, y en la antigna universidi»l de Cerval(i.
Pero íqn>i prueban, se nos dirii, estos refieziones y

sor ejeniplos quc hemos citado contra Ia, bondad y
veotsjas rlc la vi<IR, rle reunion. que es cl tema que nos

heiuos propuesto desenvolver! Para apreciar todas las
; onspcuencias de uu mal cs preciso annlizarlo, iurla-
( ;ir Su origeu> ezarninar su marcha, conocer Sus efec-

tos, y de c~sta moucr;i se descubro la verdad. Por cl
(iniilisis, sc vi<>ne en conociiniento de los principios
'01L«f l(lltlvos dc nll cnci'[)o. llsi colllo pol' lo. 811>t<>8>8 se

iienc en couorimiento del cuerpo que forma lo, com-

1>inncion de <listintos elr mentos. El conjunto de <nis-

tnncias corrompi<lns y <leleti<re»s nnnca puede forinar
nnn atmósfera pura: por el contrario> el aire se purih-
ca <> se vicia segiln lns diversa8 lllnteriu8 que concur-

ren ú su formac~ion. Los ejenlplos iiucacabainos d<i ci-
r:lr y otms q>le sil 'C8>vlnlcllto i(c!>los pi(>sciltnndu.
. On lns pre:Disas >lc donó(' í»>:»l>r('s mucho m;is ilu-
ti; dos q:ie no, otro: llan dednci>li> hi cono<. c»encía <ic

(ll>>' lz Vid'l de l'i il:lic>l l.ll IUS pide>u(les hice llllposi-
lde hi orimienda rlcl prn>»lu 1 pervierto al liolllbri
<le bien.

J. F. B.

lllhTORlk llE L.4.') PRISIONES.

Slr(il'llll>AD INI)IV>DUAL: l>UNCION<lllus Qrlr TLNIAN LA lla-

('1.'ITAD DE PRENDI>R: l>ORA(AL>I)AD>L' CON QLH DLUIAN EHCI-

llll(81( IA>8 Piil(808 : INTEI(vl(N(.'lon V ATI>IBUCIONI(8 Dlr LOS

Jl'ECE8 V TI(II)LNALBS l>N L>8 Pli>SIONKS» VISITAS.

-

ú nadie se podio. prenrler sin mandato del juez, y
los alguaciles que contravenian ú este precepto de

iincstras Icycs ó tornaban ó ezigiau de los presos algu-
ru< cosa contra derecho, tenian que restituirlo doble, y

(Jue sufrir un aifio de/>roe)on en. /Il crírcel, eii cnlnicn(íe,
<hce la ley, ríe ln rlcrl(onrn fEe (fiero>i ((l y>rece y>úr/>rez-
(lerle> y cincuenta azotes si no tenian con que pagar.
líe antiguo esté consignado eu Espafia el derecho de
ser juzgados los ciudadonos por sus jueces naturales;
v los bferinos debisu llevar las personas, ú, quienes
aprehendieran, ya por maudarniento eSJ)l'eso de los al-

cnlúes de córte> ya por haberlas cogido ln ylagr(mí>',
Il la cabeza de la mcrindn<l donde hubiesen�/(<ero (fe eer

j ri //(!(feo.
I.(«s agentes subalternos de la autoridad debian co-

rueter abusos respectoii la detencion de las personas,

y Se mandó que ningun carcelero recibiese preso al-

guno sin que el alg~uacil entregase cédula en la cual

~e espresaseel motivo de la prision. El carcelero tenis

~ fue anotaren un libro el dia rlue ingresaba el preso.

quién le pren<lia>y por qu('. Si era por deudas y aquel

ofrecia pagar ó prestaba fianza qne garantizase el

principul J costas debia ponérsele eu libertad.
El espiritu de uuestr.i legislacion lia sido en este

punto bastante liberal. «Ln e t!iucia en !n clrccl, dice
la ley gó. Iib. XII, tit. XXXVIII do la Nov. l<ecop., trae

consigo indispensablemente incomodidades y moles-
tins, y causa tauibien notn ii los que estún detenidos
en ella. Por esta razon los corregidores y demús just)i-
cias proceder in con toda prudeucia, no debiendo ser

demasiado fúciles on decretar iiutos de prisiou en cau-

sas ó delitos quc no sean graves, ui se tcn>ala fuga ú

ocultacion <lel rco: lo que principalmeute dcberú eu-

t< ii,lerse respecto ú lus mujeres, »or ser esto muy con-

foruic al cspiritu <le las leyes <lel reino; V tambienres-

pccto ii. Ios que ganan la viola con su jurnsl y trabajo.
pnes uo pueden ejcrcerle en Ia carcLI, lo que sucio
Ser cansa dcl atraso de sus familias, 1 muchas veces

rle sn perdicioii.

Cuidaré» de que los presos Seau bien tratados eil

l lis c irceles> cuyu objeto es solair>ente la custudiu, y no

la afiiiccion do lus reos, no siendo justo qup ningun
ciudailúno sca castigado antes <le quc se le pruebe el
<1clitu Icgitima>acate.» Esta ley mss liberal en cierto
modo qu~c lus que rigen en CI dio> encargaba ii, lus jus-
ticias qnc tuvieson Iiarticular cuidado eu que los nl-
caiilcs y demús dependientes dc diohos establecimieri-
tos no vejerm> íi los presos con malos í. injustos trata-

mientos ni con czacciones indebidas: que les prohibie-
ran con to<lo rigor recibir dúdivas, ui cobrar derechos
de carcelaje ú los rléclarados i»ocentes y recomendaba

por último el aseo y limpioza de las prisiones.
El preso absuelto debia ser puesto eu libertad in-

mediatamente y babia de er>tregarsele todo lo que fue-

se suvo sin dauo rii costa alguna y el que jurase que
era pobre no podiaserrcteilido cu la cúrcel por los
derodios de lus justicias, escribanos y carceleros ni

debiaerlcteníirsele prenda alguna de vestir.

El procesado por causa leve que estuviera.en liber-

tad bajo fianza, Si nu se le seutenciaba eu el término
de seserita dias, no podia ser reducido ú prision por la

urisms, causa, ú menos que hubiera querella de parte
El espiritu eminentemente cristiano que ha predoa

minailosicinpre en Espn>»(, ha inspirado ú nuestros

lcg>isladorcs sentimientos de caridad liacia el pobre, y
se hau tcui<lo en consideracion los perjuicios que al

artesano le irroga la prioion, no solo en Ia ley citada

l ino eu la 2o del mismo libro y titulo que dice asi:

«Porque acaesco que algunos 'de los dichos pobres Eon

oficiales y proouran que otro de suoficio se obligue íi

pagarlas costas y derechos por ellos y de otra manera

no los quieren soltur; y asimismo de los que se les dú

de limosna para pagar sus condenaciones, quiereu ser

pagados dalos dichos derechos, mandamos,.que de

aqui en adolunte, no se haga así, ui npremien ú los di-

chos pobres que den fiado, ni sean pagados de las dji-
'

chas limosnas, sino contando que son pobxs)s y no tie-
nen otros hierres, no eztén presos por razon de lao cois-
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tas y derechos de las justicias, y de alguaciles y car-

celeros, so las penas en las leyes susodichas conte-

nidas. Y mandamos a los corregidores y justicias, que

asi lo guarden y cumplan, v ú los presidentes y oido-

res de las audiencias, los dias que visitan las corceles,

tengan especial cuidado de se informar. si se guarda y

cumple lo contenido eu estas leyes, y hallando que al-

gunoo ha venido contra ellas y que ha llevado los di-

chos derechos y costas dios dichos pobres, ejecute

luego las dichas penas.»

Era obligscion de los jueces informarse particular-
mente del trato que se daba é los presos, remediar los

excesos de los subalternos y los abusos que se come-

tiesen en este punto y enterarse si los pobres tenian

camas y recihian las limosnas que se les llevaba. Al

efecto debia hacerse una visita de cúrceles el s<íbado

de cada semana, visita que tsmbien tenis por objeto

enterarse del estado de las cama . Estaban encarga-

dos de verificarla, en la corte, dos magistrados del

consejo cuya obligacion era entender y ver los proce-

sos asi civiles como criminales de los pi'esos. Uno de

estos magistrados debia asistir á la visita inmediata.

A este acto tenian que concurrir los alcaldes de corte,

los cuales hsbian de dar cuenta de los presos que hu-

bo la semana anterior, motivo de su prision, senten-

cias dictadas en sus causas, y respecto de los quc

hubiesen sido i ;i»»tos en libertad, espresar la razon

de la soltura. L . ikguaciles tenian que presentar to-

das las armas <i i hubieren recogido durante la se-

mana, y manifestar de qué personas las habian to-

mado y por qué causa.

Hemos dado ya una idea dcl gran poder que tenis

la magistratura bajo el régimen absoluto. Tanto por

cata causa como por la tendencia natural dc toda cor-

poracion é ensanchar sus atribuciones, el consejo de-

Eiió estralimitarse de las suyas y se le prokiik>ió <fue en

lss visitas de cércel se eutrometiese en lo principal
de los procesos, ni eu los recursos ordinarios, cif<én-

dose a remediar la detencion de las causas y los esca-

sos y abusos en el trato de los presos; y se previno

que solo en casos de poca monta, y cu que no hay in-

tereses de parte cenocida, se pudieran tomar otras

providencias.
En los puntos en que residian lss chancillerias de-

bia practicarse la visita por dos oidores segun el tur-

no que fijase el presidente, con asistenciae de ios al-

caldes, alguaciles y escribanos de las carceles para

responder de las quejas que contra ellos se dieren.

fambien teuian que concurrir el alguacil mayor, los

letrados de pobres.y los procuradores, y ea lss cúrce-

les de cuidad ó villa el corregidor y sus tenieutes, al-

guaciles y escribanos. Las visitas de c<írcekes debian

hacerse por la tarde despues de comer, y la lev prohi-

bia terminantemente que se efectuasen por un solo

oidor asi como que estos y sus mujeres solicitasen de

los alcaldes la libertad de presos. Todos los que estu-

viesen en la cárcel y los que túvieran por tal la corte

debian ser visitados. inclusos los presos por causa.

viles que pendieran ante los alcaldes.

Las visitas de cóir eles, que ho" son casi de mera

fórmula, tenian antes mucha importancia j consti-

tuian un verdadero juicio. l.doptiíbanse eu ellas pro-

videncias resolutorias, se reforiuabau sentencias v se

conmutaban ú leva ntal>an las penas impuestas por los

mismos tribunales lo cual produio diferentes leves

resiringuiendo las facultades que la visita se abroga-
ba. Son dignas de mencionarse, entre estas icé.es.

la o.' y la I3 del tit. XXXIX. A quekla porque reveIa el

inilexible figor con que se castigaban los excesos co-

metidos en los bosques reales y la inkluencia del tri-

bunal privativo que los juzg iba, i esta porque dií, ú

conocer las ideas que respecto ó derecho público y pe-

nal doiuiimban eu los tiempos eu que se dictó. <Tene-

mos msnaado!, dice la ley o.'. cerca, de los que caza-

ren ú pescareu en los limites de nuestros bosques, es-

pecialrnerite en los del Pardo no se intrometan los del

consejo: y porque nuestra volunt;uk es que aquello sc

cuiupla, ordenamos : que en los negocios de esta cali-

dad se dej<. ha er justicia libremente ú los jueces ú

quienes por nuestras cartas y provisiones lo tenemos

cometido; y que cn las visitas dc las cúrcelcs, ui en

otra manera no suelten ni den ende<lo é ninguno dc

los que tueren culpados y presos por cosa de caza y

pesca, si uo es que sea consultúndoumlo priiuero el

consejo. Ejecútese eu todo este real decreto, confir-

mado en otro de 22 de setiembie de lúe, cuanto ú

que los presos de úrden de la junta de obras y bosques
no sc visiten por cl consejo Y porque la visita, que se

hizo esta Iióscua conmuté< la pena de cuatio si1os dc

campaiuis, en que estaba cor«leu:ido uu reo, ú ls, do

destierro de cinco leguas de ls, corte, mando sc vuelva

ú la cúrcel el reo pu~ra que se cumpla la pri<nera . cn-

teucia, de la junta de cuatro u<1os de carnpa<1as; y iluc

en adelante los que deliuquieren cn sitios v bosques

reales, no se visiten en las visitas particulares ui en

las generales.»
La ley k.> prohibió visitar los reos rematados á pre-

sidio bajo ningun pretesto, dsrlcs liberta<L dejarlos

mar liar bajo fianza ú cumplir sus coudenss ú indul-

tarlos, no por razones de justicia, sino para que no

faltase gente en lss galeras y los presidios ; de modo

que, segun el espiritu de esta ley, la criminalidad era

un objeto de conveniencia pública. !< Y siendo una

parte tan esencial en el servicio de las galeras en Es-

pana, dice la lev, que estén asistidas de la gente del

reino necesaria, reconociéndose el corto número de

condenados ú clisa, v quc por esta causa estén espues-

tas ii quedar inave~bles, faltando tambien la gente

dios presidios, he resuelto se observen las órdenes

antiguas, para que no se indulten por la Cámara los

condenados ií presidios y galeras, ni se visiten en lss

visitas de cúrceles, aunque estén sentenciados en vista

y se vuelvan <í reiterar de nuevo las órdenes á las'

chancillerias y audiencias, para que no se pueda cpn-
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uiutsr lu conrlenscion de los presidios de ltfrica en

otros ningunos de Espafia sin que preceda espreso

mandato mio, por lus inconvenientes que de lo contra-

rio resultan al real servicio.».

J. F. B.

PABTE OFIClkl .

Mini'ISTERIO DE FOVEETTO.

I i'liiir rn eueerrrii2i u

limo Sr. : La reina i,Q D. G. „de conformidad con

lo consultado por el real Consejo de Instruccion pú-
blica, se ha servido aprobar el adjunto reglamento para

el colegio de Sordo-mudos y de Ciegos de e«ta corte,

provectado por la comision encargada de proponer Ia

reforma de dicho establecimiento.

De real 6r21eu lo digo é U. I. para los efectos con-

siguientes. Dios guarde é V. I. muchos aios. iála-

drirl ofiü de octubre~de igfiüo.—Alonso ylsrtinez.—Sefior

director de Iustrucciou pública.

Ztüz GLAEIEIS'ZO

PARA ELCOLEGIO DL' SORDO-ilLDOS T DR CIEGOS DE MADRID.

TIT CLO PRLIIERO.

DEL OEISTO Y ORGANIZACION DEL COLEGIO.

CAPITULO PRIAI ERO.

Ojbefo llel colegio.

1.' El colegio rle Sorrio-mudos y de ciegos de Xu-

rlrid es estable~ciruiento de educacion y eus«efiianzu.
J.' Tiene por objeto:
Primero. Dar la primera educacion á los sordo-

nludos y los ciegos, y prepararlos, para un arte ú oh-

cio 6 profesion liberal, segun las disposiciones de cada

Il lle.

Seguudo. Instruir á los aspirantes al magisterio de

lu primera enseiqauzp y al profesor«do especial en los

métodos y procedimientos para esta clase de educa-

cion y enselranza.

Tercero. Ejercitar en lu práctica de los mismas mé-

todos y procerurmentos é losi aspirantes al magisterio.

CAPITULO II.

Orynlri."ncíoil srnlerinl.

Habrá separucion absoluta entre lus dependen-
cias destinadas u alumnos de distinto sexo, y en lo po-

sible, entre las de los ciegos y las dalos sordo-mudos.

k Los dormitorios y~sal«s de aseo v limpieza de

cada departamento se dividirán además pura separur á

los alumnos por edades'.

5.' Los «IPumnos de cada sexo tendrán comedor,

cnfermeria y salas y patios de recreo aparte.
fii.' Habxá áulas independientes para los sordo-mu-

llosi, ciegos y ciegas, y pura cada una de las ensefian-

zas que~requieruu local distiáto y aparatos especiales.
7. Cada uno de los talleres se establecer«en de-

partamento especial, con las dependencias necesarias.

8.' La sala destinada para la secretaria, á falta de

otras, servirá tambien para archivo, biblioteca y mu-

sa(rs.

8.' Tcndríin habitacion en el mismo erlificio del co-

legio el direct,>r, el conserje, portero, y los mozos y

criados, y si fuere posible el capellan y profesores.
lfiü. Lss áulas estarán provistas de los enseres y ob-

jetos de enseifianza necesario«, y los demás departa-

mentos del cola io del mueblaje y
'

iii u

indispen-
sables.

Cáfi'ITULO llb

l)e lrr eseeiyrriieax

Il. La ensouanza se dividirá en dos periodos:
El primero compreuderá lss m«temas que e«presali

roo-«o«'I-1los arti u.oo . y u. r,e «x iey vigente de instrnecion

pública, con la preparacion v modifiicaciones que re-

quieren las circunstancias especiales de los alumnos,

y agregando el dibujo para los sordo-mudos y sordo-
mudas, y ls, música pura los ciegos y ciegas.

El segundo lu primera cusellanza superior, idio-

mas, música, dibujo. otros estudios útiles y el apren-
dizaje de artes y oficios.

12. Los alumnos del seguudo periorlo formarán dos

secciones, segun que coutiuílen los estudios ó se de-

diquen al aprendizaje lle a]gun arte ú ohcio.
io. Los dedicados al aprcndizuje tendrán lcccion

diariu para complotar y perfeccionar su instruccion

elemenlal.

fá. Los oficios yprofesionos cuyo aprendizuje se

hará en el colegio son los siguientesi
Primero. Para los sordo-mudos:

Litografiu é iluminaciou de estampas.
Grabado eu m«riera.

'

Dorarlo.

Impreuta.
Encuadernacion y libreria.

Carpinteria, ebanisteria y torneria.

Cerrajeriu.
Pasamaneria.

Saslreria.

Zaputeria.
Oácio de cabestreros.

Segundo. Pura las sordo-iuudas:
Costura y bordado.

Lavado y plancharlo.

Eucujes y blondus.
Flores de mano.

Pasamaneriu.

Iluminucion dc estampas.
Grs,bado en madera.

Tercero, Para los ciegos:
Imprenta con caracteres de relieve.

Cesteria.

Alpargateria.
Silleriu.

Zapatilleriu.
Tejidos diversos.

Hilado.

Obras de punto y de malla.

Cordonerla.

Redes.

Otras labores de entretenimiento.

fb. Las sordo-mudas de las dos secciones del se-

guudo periodo se ejercitarán además alternativamen-

'te en el servicio de la cocina, comedor y otros para el

gobierno doméstico.

(he cos biriirieri. ]
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PARA EL OORIERNO Y ADDIINISTRACION DE LAS PROVINCIAS

fCS>iiíi >i icacío»,1'

TITULO IY.

nz Los coxss>os pliovfscIALiis.

CAPITULO PRIMERO.

De la o>ya>cicacioa c1e los consej os 7>r ocinci ales.

Art. (P2. El consejo provincial conocerá de los nego-
cios contencioso-administrativos éinformaráalgob~er-
uador sobre los demás asurtos de la administracion

que determinen las leyes v reglamentos, ó acerca de
los que la misma autoridad le pida su dictámen.

El consejoprovincial se compondrá de tres

consejeros eu las provmcias que no lleguen á 500.000

almas, y en las demás de cinco. Se reserva al ~obierno
1» facúltad de reducir este número á tres en eÍ último

caso, í> aumentarlo á cinco eu cl anterior, cuando lo
estime conveniente á propuesta ile la diputacion pro-
vincial..

Art. í>4. Cuando el gobernador lo considere opor-

tuno, G el consejo lo reFlame por exigirlo asi la inrlolc

especial'de los negocios, podrán asistir tambien á las

sesiones, pero sin voto. elpsecretario del gobierno, los
efes de Hácienda pública. el cle la seccion de Foménto,
os ingenieros de caminos, minas y montes y el ar-

quitecto provincial.
Art. 65. Para reeinplazarálos consejeros enausen-

ciasi enfermedades. recusaciones y separaciones, el
<"obiar»o podrá nombrar, á propuesta en lista triple de
Fa diputacion pro: incial. un número de con ejeros su-

pernumersrios igual a! de los efectivos. I.os supernu-
merarios teudrán facultad de asistir á las sesiones, perosin voz ni voto, escepto cuando entren en ejercicio.

Art. ó6. Hn consejero nombrado por el gobierno
e ercer» las funciones de presidente. EI gobernador

e la provincia presidiríi sin einbargo el consejo siem-

pre que lo tenga por conveniente.
A falta de presidente desempeüará sus funciones el

consejero mss antiguo por el órden de nombramientos,
v si estos fuesen de la misma. fecha, el de mas edad.

Art. 67. Los consejos provinci»Íes tendráu además
del secret»rio el número de empleados subalternos que
el reglamento determine.

Art.68. Los consejos provincialestendrán trata-

miento impersonal, y los consejeros, mientras lo sean,
cl de seüoria.

CAPITULO Il.

De las c>calidades necesnriasj>arasc> consejercí>roi>incíal,
y de sic nc»ibramcenío.

Art. G9. Para ser consejero provincial de mimero ú

supernumerario se necesita ser espaüol, tener 50 silos
de edad, y alguna de las siguientes circunstancias:

1.' Pagar en la provincia 800 rcu de contribuciou
territorial desde 1.' de enero del auo anterior al de su

nombramiento.
Para computarla contribucion se considerarán como

bienes propios los espresados en el párrafo último del
art.95 de esta ley.

'E.c Ser abogado con cuatro años de estudio abierto

y pa~ en este concepto desde 1.' de enero del aüo
anterior una cantidad superior á, la cuota media que se

satisfaga en elcolegio á que correspon<la, G á!!0 rs.

por contribueion territorial. Para el cómputo de esta
se considerarán como bienes propios los espresados en

el párrafo y artículo antedichos.

Haber servido cuatro aüos en la carrera judicial
G ii»cal.

I>.' Haber servido cuatro süos eu la carrera admi-
nistrativa cou titulo de licenciado en Leyes ó Adminis-
tracion, disfrutando por el mismo tiempo 12,000 rs. á
lo ineuos cle sueldo.

Haber servido seis aüos cualquiera car~o de la
a<!ministraciou piiblica con el sueldo mínimos 16,000
reales, ú haber i!esempeüado la plaza de secretario de
un consejo de previne>a por el mismo tiempo.

Ik» Haber servido, prévia oposicion, la plaza de

aspirante del Cc nsejo de Estado ilurante seis auos.

í. Haber ejercido el cargo de consejero provincial
numerario por tieiupo de dosP»üos.

8. Haber desempeuado el cargo de diputa<!o pro-
vincial.

Art. 70. La mayoria de los consejeros provinciales
efectivos y la de los supernumerarios se compondrá
precisamente de letrados.

Art. 71. El cargo de consejero pro~incial es incom-

patible con cualquiera otro empleo píiblico en activo
servicio.

Art. 7 ">. Los consejeros provinciales no podrán ser

elegidos individuos de ayuntamiento ni diputados á.

Córtes en la 1>rovincia donile ejercen su cargo.
Art. 75. >s>o pueden ser consejeros provinciales:
1.' Los arrendatarios de arbitrios provincialos i>

iounicipales y sus iiadores.

2.' Los contratistas de obras públicas provinciales
ó municipales y sus fiadores.

Los deudores á tondos del Estado, provinciales
ú municipales como segundos contribuyentes.

íc." Los recaudadore~s de las rontribucioues gene-
rales del Estado.

5.' Los incapacitados legalmente para, servir iles-
tinos públicos.

CAPITULO ll I.

írraíi ficacic»c y ckrec1ces de lar con>jceros y y>celos cle lcs

ce»ejeos í>roci >ccíales.

Art. ííc. Los consejeros provinciales de númerc> go-
zarán una g r»tifi�cacio de IG.000 rs. »nuales en 51»drii!,
y de 12,00ú en las demás provincias.

Los servicios que presten en estos cargos les seríui

de abono para cesantia ó jubilacioo en sus respectiva.
carreras.

Los supernumerarios cobrarán la mitad de la gra-
tiiicacion seualada á los de numero, cuando sustituye-
ren á alguno de estos, y solameiite mientras dure la

sustitucion.

Esta cantidad se rebajará de la gratificaciou de los

propietarios á quienes sustituyan.
Art. 75. Los secretarios de!»s diputaciones y con-

sejos tendrán el sueldo de 12,000 rs. anuales en lss

provincias en gue segun el art. ú5 deba componerse
el consejo de mnco iudividuos, y 10,000 en las demás.
El secretario del consejo provinci»I de bfadrid disfru-
tará el sueldo de Iác>0ü0 rs.

Art. 76. La gratiiicacion de los consejeros, los suel-
dos de los demáes empleados, y cuantos gastos ocasio-
nen estas corporaciones, se satisfarán de los fondos

provinciales.
(Se ce»ll>m>ardo
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